
Capítulo X 

Pedro Saputo da principio a la vida estudiantina 

 

Aquella noche dieron consigo en una aldea de más de sesenta y ocho casas, y 

llegados entre dos luces y haciendo alto en la plaza tocaron un poco los instrumentos 

para llamar la atención. Pronto estuvieron rodeados de gente dejando muchos la 

cuchara en el plato por venir a oírlos. Paquito a una seña les hizo formar el púlpito, 

salta en él y dice en tono oratorio y grave: «Hijos y señores de esta ciudad: no 

penséis que estos cinco estudiantes venimos a pediros el pan que os habéis de comer 

ni los dineros que tenéis condenados a muerte, porque somos bastante ricos para no 

necesitar nada de lo que tengáis más menester y falta. Mucho menos venimos a 

saber lo que vuestras mujeres han hecho hoy o hicieron ayer; aunque si quisiéramos 

bien os sabríamos decir lo que harán mañana. Ni menos venimos a haceros ricos, 

porque esta operación y pensamiento la guardamos para nosotros; pero tampoco 

pobres, aunque hoy nos deis de cenar y cama y mañana lo que nos cumpla. A lo que 

venimos es a quitaros cavilaciones y ahorraros de ciento dieciséis visitas de vuestro 

médico si lo tenéis; aunque según yo conjeturo o no tenéis, o le pagáis y no os 

visita.» Y era la verdad, porque se habían concertado con el médico de otro lugar 

mayor y nunca iba a éste si no le llamaban, salvo a firmar la escritura y cobrar su 

cuanto. 

Oíale embelesada aquella gente, se reían como bobos, y él al paso que se 

internaba en la materia se soltaba en chistes y maliciosas alusiones, pero 

arrebozando mucho la idea para que a nadie causasen rubor; y concluyó 

preguntando si los escolásticos habían de dormir en la plaza y cenar rayos de luna 

y resplandores de las estrellas. Luego se acercó un hombre de buen talante que dijo 

ser el alcalde y pidió dos para su casa; y otro de buenas trazas pidió los tres restantes; 

y otro de no peores indicios pidió los cinco; y por buena composición y tomando la 

mano Paquito, porque aún había otros que querían llevárselos, se acordó que 

cenarían en cinco casas, uno en cada una, y dormirían en dos las más vecinas entre 

sí para separarse menos. Pero que antes, para alegrar a tan nobles vecinos, darían 

una vuelta por el lugar tocando los instrumentos, que eran una vihuela, un violín, 

una pandera y el pito. Abría camino Paquito cuatro o seis pasos adelante hablando 

sin parar y haciendo reír a la gente que apenas se oía la música por encima de las 

risas y carcajadas. Nadie se descosía de ellos; y dijo: -Si pensáis, señoras mujeres, 

que hoy en esta ciudad se ha de cenar viento y armonía de oídos, estáis muy 

equivocadas. Sabed, sobre todo, que esta primera música es sólo para los hombres, 

la otra será para vosotras. Pero id de aquí inmediatamente a aderezar la cena, o de 

lo contrario muere la música y no la resucitáis aunque os tornéis todas brujas las 

que no lo fuéredes ya ahora. -Tiene razón, gritaron los hombres; a casa las mujeres. 

Y ellas avergonzadas de temor de otra jaculatoria más picante, se iban deshaciendo 

del motín y escurriéndose a sus casas. Dieron, pues, la vuelta al lugar, y se 

repartieron a cenar. 

Reunidos después en casa del alcalde con los prohombres del pueblo 

deliberaron que, por más capaz, fuese el baile en la sala de las casas consistoriales; 

y a los estudiantes les dijeron que no pidiesen nada porque entre los principales y 



más generosos les recogerían una buena propina. Y así lo cumplieron como 

honrados. 

El baile duró hasta las doce de la noche, y anduvo por alto el buen vino blanco, 

los bizcochos y la galantería. Al día siguiente se despidieron muy a lo caballero de 

las personas que más los habían honrado y favorecido, y del pueblo con una música 

rasgada que los iba llevando fuera del lugar, siguiéndolos todos con grande afición 

y contento. Pararon de tocar a la salida y alzaron los instrumentos en señal de 

besamanos, y después con las gorras se despidieron más en forma y a la inteligencia 

del vulgo. 

En el mismo pueblo se hicieron con un Arte viejo que pidieron a un huésped, 

y tomándole Pedro Saputo, en un rato repasó los nominativos, en otro las 

conjugaciones, callando que las hubiese aprendido; tomó de memoria 

escribiéndolas en un papel las partes indeclinables de más uso, y en pocos días salió 

un mediano latino faltando poco de lo que prometiera cuando dijo que aprendería 

el latín en ocho días. Porque con el ejercicio de hablar siempre en latín entre ellos, 

muy pronto igualó a sus compañeros, y después en su casa le acabó de aprender con 

más fundamento. Los estudiantes no quisieron creer que no supiese latín, sino que 

hizo que lo estudiaba y que no los entendía, todo pamema. Porque además en las 

cuestiones de filosofía y aun de otras ciencias, que se movían, hablaba tan bien y 

mejor que ellos, y discurría muy sabiamente en todas. Y le miraron con respeto 

creyéndole de alto nacimiento, aunque disimulado con aquel disfraz, pues todavía 

les dio otras y otras pruebas que los confirmaron en esta sospecha. 

Luego que estuvieron fuera del pueblo y algo distantes, les pidió que le hiciesen 

la merced de leerle o decirle las ordenanzas, usos y estilos que guardaban; y le 

respondieron: -Sabéis ya tan bien como nosotros porque todas se reducen a dos, a 

ser honrado y hacer común lealmente el trabajo y el provecho. -Sélas en efecto, 

como decís, contestó él, porque son las leyes de la razón y de la buena y justa 

sociedad. Y parlando y proyectando escenas, juegos y diabluras, se entretuvieron 

también lo más del día, y llegaron a las cinco de la tarde a un lugar de hasta 

trescientos o cuatrocientos vecinos, y entraron tocando un vivo pasacalle, añadido 

ya un nuevo instrumento a la orquesta: porque Pedro Saputo, habían mandado hacer 

al herrero de la primera aldea un triángulo de hierro delgado y bien martillado para 

que fuese muy sonoro. 

El que tocaba el pito, que era seco y muy feo, y, como todos los feos suelen 

ser, decidor y gracioso, tenía el papel de tuno, que siempre se da al más matraca y 

despabilado de la compañía. Y aunque desde que oyó la víspera a Paquito se creía 

muy inferior a él, no obstante conservó la autoridad ordinaria. El pito por otra parte 

era instrumento muy mañero y no sólo no le incomodaba, sino que hacía poca falta 

a la orquesta, y le tocaba o no según se le antojaba o convenía. 

Como entraron ya tocando se agolpó un gran gentío sobre ellos, y luego el tuno 

alzando el pito en alto, dijo: -Señores, a mi pito, a mi pito, que a nadie hace falta 

como veis sino a la vihuela y la pandera. A mi pito, digo; esa media peseta, esa 

peseta, ese escudo, ese doblón cortado de una barra de oro diez veces mayor que mi 

pito. Y le enseñaba, y tocaba dos o tres carreras, y volvía: a mi pito, señores, que 

tiene la virtud de espantar las brujas, ahuyentar los duendes, curar el mal de madre, 



adormir los muertos, despertar a los vivos, alegrar al que tiene ganas, y volver el 

pelo a los ciegos, la vista a los calvos, el oído a los cojos y el año bisiesto al 

calendario. Aquí le veis, aquí le tenéis, aquí está a mi disposición y a la vuestra. 

Mas por ahora otra cosa le haría más falta al caso. A ver, digo esa media peseta, esa 

peseta que está en purgatorio y desea salir de penas. Y diciendo esto echa la gorra 

delante y la iba pasando por el corro sin parar de hablar como un energúmeno; y 

caía allí moneda de todas las edades y tallas, figuras y colores como si lloviera. 

Entretanto iban adelantando por la calle, y donde veían buenos paños y buenas 

caras en los balcones se paraban un poco en su obsequio, y recogían lo que caía al 

atractivo de las voces del tuno. Cayó de un balcón un escudo de oro (que valía 

noventa sueldos jaqueses, o unos 85 reales de vellón); y al verlo Pedro Saputo saltó 

en los hombros a un compañero y besó mil veces la mano y los pies a una niña de 

diecisiete a dieciocho años de edad, tierna como una flor al salir del cáliz, hermosa 

si la había en la tierra, amabilísima de mirar, y muy rica y graciosamente vestida. 

Era la del escudo, que se lo entregó su padre en el mismo balcón y a vista de todos, 

para que de su mano fuese más acepto. Miróla mucho Pedro Saputo, al propio 

tiempo que le estaba diciendo las alabanzas que llevaba en su dignidad y belleza, y 

requería la ocasión; y ella, aunque vergonzosa, le miró también a él con la libertad 

disimulada de aquella pública inesperada fiesta. Bajóse y preguntando cómo se 

llamaba aquella deidad y diciéndole que Rufina, le mudó el nombre en Morfina, le 

cantaron media docena de letras en que la declaraban (sin hacerle favor) la más 

hermosa, la más amable y soberana de la tierra, y se ofrecían todos ellos por sus 

esclavos, quedándose para siempre en su misma casa y en el pueblo el nuevo 

nombre de Morfina, porque a todos gustó más que el verdadero. 

Pasaron adelante; y estando tocando en una encrucijada, apretados de la gente 

que los seguía, y circulaba la gorra del tuno lo bastante para no esperar más del 

concurso, al tiempo de hacer movimiento para ir a otra parte, comenzó a pugnar por 

salirse de la turba, en cuyo centro se había metido, una mujer de cincuenta a sesenta 

años de edad, mal vestida y con alguna extravagancia, y reparando el tuno en ella y 

en los desaforados empujones que daba para salir, le dijo: -Buena mujer, ¿por qué 

salís de casa con esa nariz tan mal fachada? Era el caso que la tenía aún más fea; 

pero ella se quemó y respondió un disparate. Acudió Pedro Saputo y le dijo: -Acá, 

reina mía, que tengo que deciros algo al oído. -A otra parte me lo diredes (y la 

nombró), respondió ella, el muy burlón y bellaco. -Adiós, pues, reina, tornó a 

decirle. Y ella sin volverse: -Bien pudierais llevar algún gato o mona para divertiros, 

el muy hijo de puta. Y se salía y se hallaba ya en franquía en la calle. Entonces 

Paquito (Pedro Saputo), dando un brinco, salta en los hombros de un compañero, y 

dirigiéndose a la mujer que se alongaba refunfuñando, le disparó este borbollón de 

injurias tirándoselas a puñados con las dos manos: -Vaya con Dios la ella, piltrafa 

pringada, zurrapa, vomitada, albarda arrastrada, tía cortona, tía cachinga, tía juruga, 

tía chamusca, pingajo, estropajo, zarandajo, trapajo, ranacuajo, zancajo, espantajo, 

escobajo, escarabajo, gargajo, mocajo, piel de zorra, fuina, cagachurre, mocarra, 

ipum, pum!, callosa, cazcarrosa, chinchosa, mocosa, legañosa, estoposa, mohosa, 

sebosa, muermosa, asquerosa, ojisucia, podrida, culiparda, hedionda, picuda, 

getuda, greñuda, juanetuda, patuda, hocicuda, lanuda, zancuda, diabla, pincha 

tripas, fogón apagado, caldero abollado, to-to-to-ottorrrrr... culona, cagona, zullona, 

moscona, trotona, ratona, chochona, garrullona, sopona, tostona, chanflona, gata 

chamuscada, perra parida, morcón reventado, trasgo del barrio, tarasca, estafermo, 



pendón de Zugarramurdi, chirigaita, ladilla, verruga, caparra, sapo revolcado, jimia 

escaldada, cantonera, mochilera, cerrera, capagallos... Y cesó tan alto y perenne 

temporal de vituperios, porque la infeliz desapareció de la vista habiendo torcido 

por otra calle, echando llamas de su rostro, y sudando y muriéndose de vergüenza. 

Ni acabara él en toda la tarde con su diluvión de ultrajes según era afluente, si la 

esquina que dobló no hubiese amparado a la cuitada. La gente rió tanto y estaba tan 

embelesada, que nadie pensaba en irse, antes por minutos crecía el concurso y el 

favor del pueblo. 

En medio de esta distracción y bullicio, un muchacho que se coló por entre las 

piernas y faldas presentó al tuno un libro en latín si le quería comprar. Tomó el libro 

y le miró y vio que era de medicina, y dijo: ¿libros creíste que compraríamos?, 

errasti, hijo de tu madre. Mira, los dientes se nos han secado de estudiar (y se los 

enseñaba). Y a punto estos días hemos tratado seriamente del caso e yo y mi pito 

vamos a dejar la carrera y embarcarnos para Jauja, o meternos a donados de monjas 

capuchinas. Por el Niño de la bola, que ha sido impertinencia la tuya. Anda con 

Dios y con tu libro a quien te ha parido. Y volvió a su recado. 

Poco a poco, en fin, hubo de venir la noche, más por nubes que por tinieblas, 

que no eran más de las ocho y parando la ronda preguntaron por el mesón o posada 

pública para retirarse. ¿Qué es posada?, gritó uno que los siguió desde la primera 

calle; aquí, señores licenciados, el mesón y la posada para vuesas mercedes, el 

palacio y la choza, es mi casa. Vamos allá, que ya he mandado aviso a mi mujer 

que aumente algo a la cena. Pues yo, vecino, dijo otro, he mandado decir otro tanto 

a la mía; pero vos habéis hablado primero, vayan allá esta noche; mañana, señores 

licenciados, son vuesas mercedes mis huéspedes todo el día. 

Fueron allá y cenaron. Pero ya mientras cenaban se había tratado entre los del 

pueblo de reunión y baile; cuando llega el padre de la niña que dio el escudo de oro, 

y les dijo: -Señores licenciados, siento haber de molestar a vuesas mercedes; pero 

soy esposo y padre, y quiero, en cosas de razón, dar gusto a mi esposa y no quitallo 

a una hija única de su sexo que Dios me ha dado. Yo desearía que después de cenar 

se sirviesen vuesas mercedes venir a mi casa con los instrumentos un rato. -A 

vuestra nobleza, señor caballero, contestó Pedro Saputo, nada podemos ni queremos 

negar: somos muy criados de vuesa merced, y agradecemos y ponemos en su debido 

punto la cortesía y dignación de haber venido en persona, cuando un simple recado 

nos bastaba para ir a ponernos a vuestra disposición y al respeto y órdenes de 

aquellas señoras. -Pues vos les acompañaréis amigo, dijo al huésped. Dioles las 

gracias, saludándoles y se fue no permitiendo que se levantaran de la mesa. -Es 

hombre muy rico, dijo el huésped, y sabe gastallo. Tiene una hija (ya la habéis visto) 

que la llaman el sol de Aragón; y de España y del mundo lo podría ser, si eso dice 

a su hermosura. Cada día llegan pretendientes, y entre ellos algunos señores de 

título; y todos prometen respuesta, y la dan sin duda, mas ninguno vuelve, porque 

el padre quiere que la hija case a todo su gusto, y la niña a lo que parece, no se 

enamora al vuelo, que, aunque joven, es tan discreta como hermosa. Muy bien os 

ha de ir allá. ¿Un escudo de oro cayó del balcón? Otros seguirán a aquél, yo lo fío, 

por que es don Severo muy nobilísimo. -Pues despachemos, dijo el del pito, y 

vamos. -No, señores, no, replicó el huésped; no hay para qué saltar por encima de 

los platos; agora va a cenar y mandar prevenir el agasajo; bien que en su casa 

siempre está prevenido. Mas ellos así en la cena como después en casa del caballero 



anduvieron muy templados, porque la tercera ley de sus ordenanzas era que se había 

de guardar sobriedad para no deshonrar el hábito o caer en mengua. 

 

 

 


